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				No llevaba muchas maletas en su día de mudanza, en su área de trabajo siempre se creía que mien-tras más rápido podías salir del sitio, mejor. Llegó a medio día con todo para desempacar, tenía su ropa, cama, internet y una cocina con lo básico, no necesitaba más. 

				Como trabajaba de noche decidió salir a hacer al-gunas compras y llenar la nevera antes de caer ren-dido. Las calles estaban llenas de vida, la zona era mayormente edificios corporativos y muchos bares y restaurantes, no habían colegios cerca “bien” pensó para sí. Lo único que le llamó la atención era la enorme cantidad de letreros de ‘SE BUSCA’ que había en todo el camino, muchos empleados que desaparecieron durante la noche, desvanecidos en el aire según la información que había recolectado.

				Llegó y preparó varias comidas para no tener que volver a hacerlo durante la semana, no había mi-croondas pero hizo cosas que se calentaban rápido en la sartén y procedió a recostarse, pero no antes de asegurarse de poner el seguro en la puerta y ventanas.

				Lo despertó el sonido del timbre, ya eran las 5 de la tarde, justo la hora en que comenzaba a caer la noche, al parecer su alarma no le pudo ganar al cansancio que llevaba encima de días de trabajo, más la mudanza.

				Volvieron a tocar la puerta.

			

		

	
		
			
				Se levantó y abrió sin pensarlo mucho, hasta donde sabía la mayoría de sus vecinos eran personas de oficina y ancianos pero al abrir se encontró con una chica que no cumplía ninguna de esas 2 condi-ciones, era algo bajita, pero llevaba unos tacones bien altos, tenía un suéter de cuello de tortuga y falda con medias negras.

				- Hola - ella dijo con entusiasmo y una gran sonrisa pero esta se desvaneció tímidamente al verlo, andaba sin camisa mostrando un

				tonificado cuerpo, sus ojos se movieron por todos lados como si lo escaneara antes de poder sonreír otra vez - me…me dijeron que hoy se mudaba alguien, disculpa el

				molestarte, me llaman Lulú.

				Extendió su mano mostrando unas uñas largas lle-nas de adornos, el devolvió el saludo - José.

				Se quedaron en silencio unos segundos antes de ella continuar, levantó una canasta llena de vege-tales frescos.

				- Clara, es una viejita que vive en el aparta-mento al lado de la escalera, me dio estos vegetales pero son demasiados para mi y queria saber si quisieras esta parte.

				El solo extendió la mano indicando que se lo

				diera, podía incluirlo en las comidas ya preparadas sin problema, seguía sin aportar nada a la conver-sación.

			

		

	
		
			
				- Eres muy atractivo - finalmente le dijo, el paro todos sus movimientos ante un comen-tario tan directo - trabajo a unas calles de aquí, pero si quieres, hago trabajos a

				domicilio jajaja, incluso te daré un descuento por ser mi vecino y todo eso - su mirada cam-bió por completo al decir lo ultimo, parecía que se lo devoraba con los ojos, le pasó una tarjeta que decía solo “Lulú”, su número de teléfono y la frase “para tu disfrute” 

				Y solo se fue, él volvió a entrar, cerró la puerta y se preparó para salir a trabajar “debe ser una de esas” se dijo a sí antes de irse por la noche.

				Así fue durante días, se veían cada vez que salían a trabajar, a veces llegaban juntos a casa y a pesar de que iba en contra de como normalmente él se manejaba, cada vez compartían más, aunque ella “desayuna” de camino, lo acompañaba cuando él comía en el amanecer, comenzaron a hablar, sobre la noche, la gente, lo que pasaba, pero nunca de trabajo, ella decía que su trabajo era “muy vulgar para hablarlo con un nuevo amigo” y él solo re-sumía lo que hacía a solo “investigación privada”. 

				Últimamente muchas de sus conversaciones eran sobre las desapariciones.

				-¿Tal vez solo se escaparon de esta vida? - ella siempre decía - digo, debe ser aburrido la vida monótona de oficina y tal vez se suben a un autobus y deciden no mirar atrás.

			

		

	
		
			
				El solo sonreía cuando ella llegaba con teorías así, sabía que eran muy inocentes para la realidad de la situación.

				Ahí se debió de dar cuenta que debía irse, no debía de acercarse tanto a los demás como para reunirse con ellos casi diario, pero solo decidió dejarlo pasar, también dejar pasar cuando ella comenzó a despedirse con abrazos, cuando comenzaron a besarse, cuando ella comenzó a romperle las

				camisas del trabajo y marcar todo su camino hasta su entrepierna, en cuanto le agarro el miembro con las manos con fuerza, evitando que los adornos de sus uñas le rozaran para no lastimarlo, le demostró que no era una trabajadora sexual novata, ver su lengua concentrarse en la punta de su pene mien-tras sus manos se movían de arriba abajo, para sor-presa de él, se vino en poco tiempo, en cuanto pasó ella se quitó rápido la ropa.

				La primera vez que él le vio el cuerpo, se le nublo la mente por completo, era suave en todas las áreas, con pechos no muy grandes que caben enteros en sus manos y un poco de estomago que solo ayu-da a un agarre extra cuando comenzó a moverse, los pequeños gemidos que ella dejaba salir solo le excitaban más y más, su pene se ponía cada vez más duro, el le puso la mano a encima de su vien-tre y comenzó a presionarlo mientras su otra mano le agarraba del cuello, acercó su cara para besarla pero decidió ponerla en toda posición que pudiera solo para escuchar esos gemidos hacerse cada vez más fuertes hasta que noto como ella comenzó a 

			

		

	
		
			
				venirse, su cuerpo comenzó a temblar y lo jalo con una fuerza un poco excesiva para besarlo mientras pasaba, al ocurrir, el que comenzó a moverse más lento y más profundo haciéndola perder la cabeza.

				Al acabar la ayudó a limpiarse y le ofreció su ducha y un desayuno pero ella solo recogió su ropa y se fue a su apartamento sin decir nada más. Después de eso no volvió a pasar por el apartamento por unos días y a pesar de que el trataba de encon-trarse con ella ya no parecían coincidir, no entendía que había hecho mal, sabía que ella no se había ido porque a veces la escuchaba hablar con los ve-cinos. Pensó que había una conexión, pero aceptó el rechazo rápido para seguir su trabajo sin más contratiempos.

				Su trabajo de esa noche iba a ser más riesgoso que todos los demás, tras meses de investigación ya había conseguido toda la información que

				necesitaba sobre las desapariciones pero sobre todo, sobre el grupo de vampiros que habían

				estado haciendo tal trabajo. Su trabajo era el mis-mo de siempre, matarlos, y era bueno en lo que hacía.

				Según reportes, el grupo de sospechosos se reunía todos los martes en un club de strippers en la zona roja, la parte de la ciudad donde estaban todos los bares de ese tipo, prostitutas y moteles. El lugar al que iba, según recordaba, Lulú trabajaba allí al-gunos días de la semana pero siempre varían, en cuanto entró comenzó a rogar en su mente que 

			

		

	
		
			
				ella no estuviese allí ese día pero para su suerte era justamente la bailarina que se encontraba en tarima, tenía lenceria rosada que combinaba con sus uñas, bailaba y giraba en el tubo con gran fa-cilidad, el público adoraba cada ángulo en que se colocaba y a pesar de que el trato de pasar rápido para no ser notado al ella estar allá arriba siempre veía a todos los que entraban, sus ojos lo siguieron hasta que el llego a una mesa pero no paró su ru-tina.

				Él solo podía ignorarla mientras buscaba al grupo de vampiros, quería acabar con esto rápido, no solo por la posible incomodidad pero no quisiera que ella resultara herida en caso de no poder con-trolar la situación.

				En cuanto los ubico esperó a que alguno se parara, su plan era claro, eran 5, sabía que si se enfrentaba con todos al mismo tiempo, sería demasiado para él solo, pero si al menos mataba a 2 primero, tenía mayor probabilidad de éxito, siempre lo hacía así.

				Espero unos minutos, tal vez media hora hasta que uno se levantó para ir al baño, con una dieta de solo líquidos, los vampiros siempre iban a orinar; lo siguió hasta el baño, le clavó una estaca directo al corazón desde la espalda antes de que este si-quiera se diera cuenta de que estaba siendo vigila-do, pero antes de que se desintegra por completo ya tenía a los otros 4 detrás de él.

			

		

	
		
			
				- Ay, pobrecito - dijo uno de estos - pero necesitábamos un sacrificio si queríamos

				atraparte

				- Te estás metiendo demasiado en nuestros asuntos - le comenzó a decir otro de los vam-piros mientras se quitaba el saco y la corbata, no quería ensuciarlos.

				Había sido una trampa, sabían que los estaban

				vigilando y habían esperado a que hiciera su

				primer movimiento, solo debían sacrificar al nuevo y ya.

				Rodearon a José y comenzaron a atacar, a pesar de que el pudo evitar la mayoría de los golpes los que si conectaban tenían tanta fuerza que de ser

				alguien más débil ya estaría muerto, pero de la nada uno se le paro detras y le salto directo al cuello, se lo logro quitar de encima pero no evitar que le sacara sangre, ya estaba cansado pero los golpes no paraban y sus uñas como garras se le clavaban en la piel arrancándole pedazos, cada vez más sangre caía al piso, y ahí la vio.

				Lulú estaba en la puerta del baño, los había visto entrar y llevaban tanto tiempo dentro que la

				curiosidad le ganó, miró horrorizada la situación y sin pensar mucho corrió para ponerse frente a José para protegerlo de alguna forma, los vampiros se rieron ante tal acción, y cuando uno decidió acer-carse para quitarla del camino, comenzó a sentir como si levitara.

			

		

	
		
			
				No, su mente aún no entendía qué pasaba, ya no sentía el piso debajo de sí lo que le causó una gran confusión, cuando bajó la mirada para entender qué pasaba vio que la chica tenía su brazo

				atravesándole el pecho, levantándolo del piso como si de un muñeco de trapo de tratara. José solo se quedó mirando, sin fuerzas para levantarse, tratando de comprender.

				En un instante ella se movió más rápido que cual-quier vampiro contra el que él se haya enfrentado, y todos cayeron muertos al suelo.

				Ella se le quedó mirando, caminó a donde él, acercando su rostro al suyo sin mirarlo a la cara, le chequeaba las heridas.

				- Eres…-el comenzó a decir, no tenía ni fuer-zas para hablar

				- El gran cazador ni noto al vampiro a su lado - sus palabras se escuchaban vacías, sin la usual emoción, como si fuese un bloque de hielo hablando - morirás aquí, demasiados cortes, demasiada sangre, muchos serán felices.

				Sintió cómo algo se rompía por dentro, después de tantos años de trabajo, tantas amantes que ha tenido, al final fue engañado por una vampira, pero el dolor no venía del engaño, venía de cómo le hablaba en ese instante, como si nunca le

				importó él, y eso le rompía el corazón.

			

		

	
		
			
				-Pero…- ella continuó diciendo, agarrandole el rostro para que la viera antes de perder la consciencia - nunca me ha importado la felici-dad de esa clase de vampiros, tienes suerte, humano.

				Ya no podía más, cayó inconsciente a sus pies, y la siguiente vez que abrió los ojos se encontraba en un apartamento, similar al suyo pero en este si parecía que viviera personas, con muebles y decoraciones. Se levantó de la cama y salió de la habitación, Lulú estaba sentada en el sofá leyendo un libro, no se movió ante su presencia.

				- Me debes mucha sangre, perdiste demasia-da y tuve que usar mis reservas para tu trans-fusión.

				- Pensé que me dejarías morir, mi trabajo es cazar a tu especie.

				- Según entiendo matas a los malos, eres como un policía si lo piensas bien, y nunca dije quererte muerto.

				- Me habías dejado.

				- Soy lo que cazas, tenía un pequeño conflicto interno tras lo que hicimos.

				Él entendía, de no ser por haberse conocido más, por haberle salvado, quizás no estuviesen hablan-do tan tranquilamente tras enterarse que ella es 

			

		

	
		
			
				una vampiresa. Lulú se levantó del sofá y se le acer-có rápidamente solo para abrazarlo, le comenzó a besar el cuello y los labios.

				Él se le quedó mirando, sus manos subiendo len-tamente para devolver el abrazo y seguir con los besos mientras avanzaba al sofá para tenerla más cómoda encima suyo.

			

		

	
		
			
				Para descubrir más sobre las futuras historias de la escritora, asegúrate de seguir su emocionante viaje literario en su

				instagram @imgabsveras
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